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Sale jueves y domingos. Los suscritores reciben gratis todos los meses un drama nuevo, y una hermosa estampa, y tienen entrada ea na 
gabinete particUla^e lectura, establecido en la calle de Preciado*, num: 13. Los qne se suscriben por trimestre reciben ademas otra estampa li to­
grafiada o grabada en acero, la «nal les sera repartida de tiempo en tiempo, igualmente gratis. 

Se suscribe á (J r?, mensuales , 20 por trimestre y "28 pira las provincias franco de porte,. 
Pimíos de suscricion. En el despacho del periódico, librería Je su' editor gTÍGJ íACIO BÓIX, calle de Carretas, numero 8. En lí 

fincia» en todas las principales librerías y administraciones de correos.- pro* 

TEATRO DEL F R I N G I P 3 . 

Noche del lunes• l i de abril, j 

Representación del mcl -drama traducido del francés 

m «Ü319MI tMm¡¿. 

Hablando en nuestro artículo relativo a' Gabriela de 
Belle-Isle de los diversos puntos de vista bajo los cuales 
consideramos el mérito de las producciones destinadas al 
tea t ro , hicimos distinción entre uuas cuyo mérito es mas 
bien literario que.artístico, otras cuya bondad artística su­
pera á lu liteCa44a-f*y ^trtra's1 ért'qtte1 Caminal* oí jnrranibo^ 
c ualidau'es. %y^m^o^\^m^at^^f^^^^^^^v^^n^^^aYi 
literaria ni artísticamente considerado nos' parece gran: 
cosa. Confesamos ingenuamente que el solo nombre de 
melodrama, en el sentido que'actualmente se le d a , nos 
asusta y no poco i no porque pretendamos qne deba es-
cjuirse de la literatura está clase de composición-, puesto., 
que admitimos todos los géneros posibles, si uu porque es 
rara entre tales piezas la que esté regularmente desem­
peñada. • • *** «-'-

EL C \ P I T \ » «c t r f í ene por base de su intriga el rapto 
de una muger , hecho sin mas objeto que el de gnuar una 
apuesta , y sin mas razón pa ra ' que la robada sea Ma-
riana y ño Petra que ser aquella" y lió éálST l̂a 'primera 
muger que pasa por el sitio donde acaban de hacer la 
«•puesta una porción de calaveras, marinos de profe­
sión. El delecto de motivar en la sola casualidad los acon­
tecimientos dramáticos lia sido censurado con razón en el 
Antony por el desgraciado Larra , y en Gabriela de 
Belle-Isle por uno de los críticos que la han examinado 
éstos dias ; pero en ninguna de estas composiciones es tan 
reparable la falta como en el CAPITÁN AZUL. Adela y Ga-
prieta son objeto de los planes ó designios de Antony y de 
Riahelieu antes que se verifique el acontecimiento casual, 
y es ¿vidente que aun cuando este no tuviese l u g t r , no 
por eso dejariau los protagonistas de apelar á otros" medios 
para realizar sus fines; pero en el melodrama en cuestión, 
como no hay designio previo en los guardias del pabe­
llón relativamente á Mariana, es menos disimulable que 
el autor edifique en a rena , ó lo que es lo mismo, en la 
pura casualidad. No nos detendremos en referir el a rgu­
mento de la pieza , ni en notar uno por uno los pasos que 
mas nos han llamado la atención en la no muy bien con­
ducida intriga Con que el autor desempeña su asunto : in­
genioso y avisado alguna que otra vez j se manifiesta con 
mas frecuénftJatpbco conocedor del tea t ro , y nadáiixábil 
en preparar situaciones que por falta-de éste réquisjlo 
dwmínuyen.notablemente e n interés. El carácter del ca 

Los demás valen poco, incluso el de Mariana á quien con» 
sideramos aquí bajo el aspecto l i terario, no bajo e l - rao-
ral . El desenlace es de lo mejor que ofrece la pieza. La 
caja que Mariana entrega á-su amante en el pr imer acto 
y que en el segundo le sirve para libertarle de la terrible 
espada del capitán, es nn pobrísimo recurso de que lia echa­
do mano el autor á falta do c l r o , y aun nos atrevemos 
á decir que uu talismán demasiado prosaico. Lossiplí 
que-transcurren entre el seguucló y tercer acto 
_ r - - / j * * * * * * • 

te ¿t tíos 

tanto por destruir una de las tres unidades (que 

ÍO t ene r 

ofeud 
aunque no MTtodo su r igor , merece sin embaí 
presente^, cuanto por no considerarlos absolutamente 
jÁ'écisGgr, pues lo misino podiau ser uno que siete. Su­
ponen ademas un antes y después de la revolución que 
hace que el drama pertenezca á dos épocas distintas, con 
notable perjuicio de la trabazón esencial que debe csistír 
entre las diversas,^ par;^s^.upue,cpnsMiuy<ju tuj todo, 

t •yV. û 4̂ --paJ<tlMMiL:j' Efc-.c.APiTAM-.AKuirv ofrece - dilatado 
^aiiipu á la censura, y poco ó nada al elo'giwL.-

Ma te lilao sin embargo la suerte de ser ejecutado .in­
finitamente mejor de lo que merece. Don Julián Romea 
estuvo admirable, part icularmente en el segundo acto, 
donde le vimos desplegar aquellos rasgos esclusivamente 
suyos y que tan justa reputación IcFtiencn adquirida La 
señora Diez le secundó en gran parte. El señor Hornea me­
nor nos pareció frío con alguna"'frecuencia:' Ja calma, por 
ejemplo, con que contestó a las injuriosas sospechas de Ma­
riana no es propia de la situación. El señor Sobrado d e ­
sempeñó su.papel con toda Ja inteligencia que podia de 
searse , y no podemos menos de. felicitarle como merece. 

u. A. PRINCIPE. 
í» * "• - * *. rV 

* # M 4 * .."•" 

pitau está dibujado con bastante corrección y energía , y 
no carece dé rasgos felices el del r a p j o r de le su es 

;<í.l |$frr ffatojrn g¿la ¿mprm be teafrúft 

Cuando examinamos el manifiesto ó programa de la 
nueva empresa de los teatros de la Cruz y del Príncipe, 
Tí° pudimos nnjnos de manifestar, en medio del placer 
con que leimos sus artículos, el sentimiento que nos cau­
saba np ver en Jas listas de los actores el nombre del se­
ñor I^olorre ; y como quiera que la falta "de esté art ista 
haya sido considerada, por todos como una verdadera 
desgracia en el presente año cómico, invitamos tanto á 
los empresarios como á dicho señor Latorre á que se sir­
viesen dar una esplicaciou , no á nosotros, sino al p ú ­
blico . de las causas que habian influido en un vacio s e ­
mejante. Las vuces que sobre el asunto corrrian ,, á de 
cir verdad, favorecían poco á la empresa ; y sin embar­
go , ños abstuvimos.de inculparla en lomas mínimo, por­
que para juzgar queríamos referir nos á datos seguros nías 
bien que á simples rumores. El señor Latorre satisfizo á 
nuestra invitación y á lo que á si mismo debia , dirigién­
donos el escrito que publicamos en nuestro número 36[ 
y np obstante las razonej» con que en él se vindicó de lo 
da nota de ingratitud respecto al púhlicp, nos, abstuyiP 

l ) o s a . m o s P o r segunda vez de emitir juicio alguno, y aun d e . 

I 

ni 

!¡J 

i 

I 

i 
Ayuntamiento de Madrid

http://abstuvimos.de


¿34 EL ENTREACTO. 

hacer la mas pequeña reflexión, esperando qne Irfempre-
"S!T"contestaria á sus obíervaciones-yó por lo menos diría 
alguna cosa. Nada ha dicho sin embargo , y esle silencio 
equivale para nosotros á una Con lesión de cuanto en su. es* 
evito espuso el señor Lalorre. 

De él resulta que este actor.lia hecho cnanto lia esta­
do en su mano y en su decoro para corresponder al apre­
cio que ha merecido al público, y que sr este añono ai*tita 
en su obsequio, la culpa ciertamente no es su)a. ¿Lo es 
d é l a empresa? A su silencio líos refer¡nu?gj^"^ si es^tmio 
basta , haremos una observación bien sencilla. £1 señor 
Lalorre , á~n*tfe"q*ue de correspond^r-á Jos-*favores-del pú» 
blico , no titubeó en renunciar una subvención de 12,UÜ0 
i'S. anuales que ademas del sueldo pactado le habían abo­
nado las anteriores empresas: este sacrificio es en núes» 
tío concepto mayor que el que se les hubiera ocasionado 
a los empresarios actuales por aumentar el presupuesto 
de sus.gastos con el sueldo que hubieran podido asignar 
á un actor tan justamente apreciado, el cua l , por mas 
que crean otra cosa i les ha de hacer mucha falta ¿ Es asi 
como se consulta «la gloria y el decoro del teatro nacio­
nal antes que lodo"?» 

(£1 Ijolnbtc anmuto, 

En todo mi barrio , y cuidadG que hormiguea en p e r ­
sonas felices y bienaventuradas ( esceptuaudome yo^ no 
conozco joven alguno que no envidie la grata vida de mi 
singular vecino Gustavo. Y ciertamente es necesario con­
fesar que esta existencia se presenta bajo un punto de vis­
ta de los ma» seduc tón¡ | ?^ 

Gustavo es de edad de 25 años , de figura agradable, 
estatura regula r , y finos (nodales ; habla con facilidad y 
decoro, sabe presentarse con naturalidad y desembarazo) 
y particularmente viste con esquisito gusto, y le sien» 
ta tan bien cualquier t r age , y es tal el esmero, pulcritud 
y cuidado que posee en la colocación de cada pieza, que 
la vista se deslumhra al mirarle. ¡Cuan deliciosamente 

}>asa el t iempo! Se halla en todos Jos festines, en todos 
os saraos tfetii todas las tertulias y p laceres ; y en el corto 

espacio de algunas nocas se' le ve brillar en multitud de 
reuniones diversas." 

. Háseíe visto en un mismo d i a , almorzar en la paste­
l e r í a Suiza, pasearse en su 'Ti lbury por el Prado, comer 
con Un ministro, tomar té con una marquesa, y asistir 
por la noche al palco de un duqUe'. 

En cualquiera parte donde se presenta es admirado y 
seguido cíe lodos, y "electivamente todo es digno' de admi­
rarse en el desde el sombreVohasta las espuelas: á la mul­
ti tud de preguntas que se le dirigen contesta con negli­
gencia ; pero no ignora que cada respuesta suya es acogi­
da como'urt nratrolo y aprendida de memoria1 por el que 
p regun tó , ó escrita en un librito de recuerdo. 

—¿Quién le ha hecho á vd. esos bellísimos pantalones.? 
'—El maestro Olon :"hay acaso en Madrid otro que me­

rezca llamarse sastre , sino Olon ! 
—Qué perfectamente cosida está la camisa que vd 

lleva! 
—Cuantas tengo hie íá fha cosido doña L. que vive en 

l a calle de Preciados, y todas están como ésta ó mejor, 
—Todos han dado esla$arde la palma á su.'Tilbury de 

Vd. "J*°*?* iJíi?1 

- :.¿^peYHÜfion ro construyó, y en verdad qUe no quedé 
contento con su obra, y me prometió hacerme otro mil 
Veces"*mejor» r 

—Su cabello de vd. me h a d a d o qué soñar esta noche. 
TQué milagroso secreto tiene vd. para darle ese lustre*^ ' 
üsé'-negro de ébano que deslumhra la ^vlsta! 

—Señoraj*^il¡ngüno: yo no hago mas que confiar mi 
cabeza á las diestras manos del peluquero Algerisa y he 
áqui e l estado en que me lo deja'. 

¿ Y cuál es el resultado dé todas éstas respuestas ? 
. Que á la mañana siguiente él maestro sastre Olon tie­

ne veinte ó treinta parrs de pantalones que Wadpí'fíalos* j 
tu rera 'doña L. . . no puede dar abasto a las camisas que 

le han encomendado; el constructor de coches Termi-
non duplica el número de sus oficiales y el peluquero 
Algeiisa tiene una infinidad de cabezas que peinar. 

Q ü ' e i ' e cualquiera una escopeta , unas pistolas, un r e -
loX, botas , corbatines , chalecos, guantes,- etc. etc pues 
estos objetos han de ser iguales a los que lleva Gustavo, 
y los ha de comprar precisamente en los misinos almace­
nes que éste. 

Se Consulta á Gustavo para la compra de un piano, 
para amueblar una casa , ó un salón ; todos se d o a y u -
nan donde él se desoyuuar¿va á beber un •vrrsod^¡ói*bere 
5ri*c*afé de S? el café-de S , se vé henchido de gente to* 
mando sorbete. En una palabra todos forman la comitiva, 
el séquito de Gustavo para gozar de sus delicias, lodos 
son los imitadores , los monos, los representantes, de G u s ­
tavo ; su sonrisa de aprobación les exal ta , sus miradas 
desdeñosas los abaten. 

Hasta el sexo hermoso se somete humildemente aí 
poder de este rey de la voga. ¿Quién sino él preside á la 
elección de una modista, de .una costurera , quien se go­
za en dar un abrazo á una encantadora belleza que lo so­
licita para ir á comprar un boa ó un chai de cachemira, 
y finalmente quién se atrevería á mostrarse en su presen­
cia con un tocado que hubiese sido desaprobado por él? 

No ha mucho t iempo que Gustavo regaló á la señori­
ta L.. . un magnifico álbum comprado eu casa de R...: 
el álbum pasó de mano en mano, recibiendo superbóli-

' eos elogios: ¡qué bonito e s ! qué gusto en las molduras, 
qué gi acioso,-' qué fino, admirable y magnífico! esclama* 
ron treinta atipladas vocecillas espelidas por gargantas de 
quince á diez y ocho años, y aun no se habia pasado la s e ­
mana cuando cada una de estas admiradoras habia com­
prado a R.. . el Vanidoso placer de bacer circular por las 
casas de sus amiguitas un álbum semejante ó igual al de 
la señorita L.. . 

—¿Qué tal ? señores , es envidiable una vida tan sin* 
guiar i tan privilegiada como la de Gustavo ? 
• —Ciertamente , responden vds. , mas para conseguirlo 

será preciso tener una fortuna colosal ? 
—IN'ada de eso. Gustavo no tiene oficio ni beneficio, n i 

propiedad alguna> n i ' ren tas vitalicias, ni depósitos de 
dinero , ni acciones de banco. 

Entonces estará cargado de deudas ? 
—En su vida le ha turbado el sueño la triste figura de 

ningún acreedor. 
— Pero su sastre.». 
—Se tiene por feliz en que Gustavo consienta en po­

nerse las-mejores piezas que saca. 
—7-Y su peluquero!- . . . . 
—Seis meses ha estado luchando para quitar á otro 

peluquero el parroquiano Gustavo/ 
¡—Pero y su zapatero ? 
•—Convaleciendo se halla de una enfermedad que le 

atacó por haber advertido una falta insignificante en el 
talón del último par de botas que hizo á Gustavo. 

Es de advertir ademas que todos estos comerciantes 
nó se descuidan de votar .á favor de Gustavo una renta 
anual que le es pagada con la mayor exactitud. 

Y en renumeracion de todo esto Gustavo tiene la obli­
gación de esplotar su buena figura , su elegante modo de 
Vestir, de introducirse en el gran mundo , en una palabra 
de hacer de figurín para procurar parroquianos á todos 
estos señores. 

¡ 4 * a nmc< 

«í*cq ilfltMil 

••©asi® ipasra©!]! ©aa®®* 
VERSOS $ A R A EL ÁLBUM DE U N A MIÑA. 

Emprendió con fanática porfía 
Pintor que quiso eternizar su fama 
Copiar del sol la esplendorosa llama, 

Y a ruda lela trasladar el día. VO&ljg-, 
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í Bien su Intento pagó desacertado! 
Pues de clavar en incesante arrobo 
Tenaz mirada en el ardiente globo, 
Ciego vino á quedar el desdichado. 

Y csclamaba después con desconsuelo , 
Su cuadro al esplicar : «del sol impropia 
Toda imagen será , del sol no hay copia; 
INo le busquéis aquí , mirad al cielo.» 

Laura , sol eres tú ; yo receloso 
De que si dócil tu mandato escucho, 

ÜHgje de verse por mirarse mucho , 
Me niego á bosquejar tu rostro hermoso. 

Superior al pincel como á láTKrsíí? 
T u mágica hermosura indefinible, 
Es retratarte bien tan imposible , 
Como que no te adore quien te mira. 

Juan Eugenio Hartzenbusch, 

ALBO^CEO 
E N EL TEATRO D E L O N D R E S . 

En los periódicos de Londres del 1.° de mayo se lee 
lo siguiente: 

Anoche tuvo lugar en el teatro de la Hcina una es­
cena de las mas estrepitosas, Se h.ibia anunciado la r epre ­
sentación de los Puritanos y un bailete en el que se pre­
sentaba por primera vez en Inglaterra la bailarina Cerito. 
La ópera se egecutó sin que el orden se alterase en lo 
nías mínimo y tué aplaudida con entusiasmo, pidiéndose 
Ja repetición de algunas ¿rías. Concluida la ópera , se pi­
dió la salida de los actores á las tablas, y la señora Gris'si 
y los señores Rubier i , Lablache y Coleti obtuvieron tes­
timonios inequívocos del entusiasmo,publico. 

Inmediatamente después, se notaron en'la saja algu­
nos síntomas de descontento porque el publico esperaba 
que el director Laporte diera algunas explicaciones acer­
ca de una carta de Tamburini publicada en algunos pe­
riódicos, y en la que negaba que se hubiese ausentado 

tber pedido mayor asignación del teatro de S. M. por h 
que la de ordinario, pues esto era falso. 

La impaciencia se fué aumentando mas y mas hasta 
él punto dé prorumpir ert gritos de ¡ Tamburini! ¡La-
p o r t e / "El rumor y la confusión continuó siempre |^jüj 
ciar'1 principio al bailete resonaron con hras violencia los 
gritos de ¡Laporte! ¡Laporte! en todo el tea t ro , pero 
mas particularmente en las lunetas y 'gradas. La música 
«uVo que "sálpenderse y Laporte salió a la escena y "diri­
gió al público algunas palabras que apenas se pudieron 
wi^por el tumulto que cada instante se iba pronuncian­
do con mas energía. No obstante sus palabras se reducían 
a esplicar su posición -con respecto á Tamburini . Dijo 
que daría satisfacciones al público en cuanto le fuese po ­
sible; pertotcpxe temia que esto seria impracticable j (gr i -
*fts>de no! no!) qué siempre había buscado para sus ajus­
tes los primeros talentos de Europa y que siempre baria 
lo mismo. Aquí el .director fué interrumpido por los g r i -
a q s ^ t y . » Habéis contratado á Tamburini?» Su respues­
ta negativa , recibió una silba general del público que no 
quiso escuchar mas esplicaciones. 

Entonces el director se dirigió otra vez a los especta-
¡ue de él exigían. Al 

irles: «¡que contra­
téis á Tamburini!» y. habiendo respondido que él única­
mente era responsable délos ajustes que había hecho, p e ­
ro que de ningún modo cedería a un sistema de intimida­
ción, estalló el teatro en tan cruda tempestad de rechi­
flas y silbidos que Laporte tuvo que retirarse. 

La música comenzó cié nuevo, se alzó el telón y apa­
recieron los danzantes en la escena para egecutar el bai­
l e ; pero el desorden y la confusión eran tales y los gr i ­
tos de Laporte / Laporte ! continuaron con tanta obstina­
ción y vigor, que tuvieron ai léTét í rarse los bailarínes. 
Diez minutos se pasaron en esta agitación hasta que La-

ues^ y les rogó que le d i jeran lo que 
momento se le respondió de todas paí 

porte creyó conveniente volver á salir a la escena AJ 
verle el público volvió á gritar « ¡ contratad á Tamburi-
ni I» Entonces se dirigió á las lunetas y se trabó una ani­
mada conversación entre el y S. A. IV. el príncipe Jorge 
de Cambridge, lord Adolfo Tit/.clarence, el capitán Mac-
donald y algunos otros caballeros, pero nada se oía del 
patio. 

Continuando el desorden y el tumulto cada vez con 
mas fuerza, el director se volvió á retirar al estrépito de 
las mofas y silbidos. En vano suplicó al. público que no 
impidiese por mas tiempo la salida de la bailarina Cerito; 
sus palabras no fueron escuchadas , nada se quiso ver y 
se le volvió á llamar á las tablas. Por tercera vez en ellas 
preguntó al público: ¿que queréis hacer de mi? . 

—Que contratéis á Tambur in i , le fue respondido de to­
das partes.— ¿ Pero bajo que condiciones le he de a jus­
tar ?—Bajo las condiciones de costumbre, respondió una 
voz del patio. Entonces Laporte'dijo que le era imposible, 
y se retiró en medio de una tempestad de imprecaciones 
y de silbidos. Ya era la una de la mañana y aun no había 
indicio alguno de que cesaran las hostilidades; ya se había 
determinado no ejecutar el baile y se hacían preparat i ­
vos para apagar las arañas , cuando resonaron mas gritos 
de ¡Laporte! Laporte! Volvió á salir por cuarta vez, y dijo, 
que visto el general deseo del público , haría proposicio­
nes á Tambur in i ; pero interpelado acerca de si le ofre­
cería las mismas condiciones que en el año último, rehusó 
esplicarse, y después de Varías palabras indiferentes Vol­
vió á retirarse acompañándole también los gritos é impre­
caciones del público. 

Est:» escena estraordinaria que se prolongó hasta cer ­
ca dé l a s dos de la mañana , se terminó finalmente por 
una irrupción qué hicieron en el foro varios mozos qué', 
ocupaban la orquesta ; las luces fueron apagadas y el tea­
tro desocupado al punto. Algunos asistentes del palio qui­
sieron tomar partido, en el curso de esta tempestuosa es-, 
cena y verdaderamente estraordinaria en los fastos del 
teatro de la Reina á favor de Laporte; pero los par t ida-
ríos de TaTSíburlíít^rtm en mayWñsTiTnero sin compara­
ción ninguna, de suerte que alcanzaron una Cgirtftltfta' 
victoria. 

Palabra de dos caras , como el antiguo Jano. En la utrá 
lleva escrito, quietud, descanso, libertad; en la otra se 
l e e , silencio, abandono , olvido. 

La retirada es una palabra que canta y que llora; que 
canta cuando relumbra risueña en la fantasía de un guer­
rero que anduvo ya el camino de la gloria; palabra que 
Hora, cuando cuchichea al oído de un artista. 

La retirada es para un soldado la esplendente luz que 
le muestra un apacible descanso al fin de su camino, 
es la revista retrospectiva que hace de una vida tumul ­
tuosa en el rincón del hogar al chasquir de los troncos de 
leña ante una muger habladorzuela y de un niño que 
balbucea. . 

El artista , al contrarío, tiene horror á la retirada. Ja-, 
ma's la ha previsto, jamás la ha premeditado, porque para 
él la vida es la acción ,» para él descansar es mor i r , y mo­
rir viviendo, que es la muerte mas terrible * . 

Que! esclama el art ista: ¿ he de renunciar para otros 
mas jóvenes que y o , este ruido lisonjeador, e s c ruido 
que aplaude ,. que se ele Va hasta el cielo cuando hablo, 
cuando escribo, cuando p in to , cuando esculpo y en fin 
cuando creo? N o , jamás! 

Y como el arzobispo de Granada decía á Gil Blas, asi 
dice él al público: me dices que decaigo y estas equivoca­
do , amigo mió; yo envejezco , es c ier to , pero, lo hago 
como el vino generoso, ganando mas valor y mas fuerza.-
Cada arruga que se forma en ini frente la-compro con un 
prodigio de arte? y de habilidad; cada cabello que cae de 
mi cabeza me cuesta una escelente'obra? 

Y el artista muere diciendo estas cosas, y el público 

\x<* 
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lar-sabe. Pero como es ftfíry buen rey tiene paciencia y 
Aplaude. Si por ejemplo ^y no es cosa rara para nuestros 
tiempos ) es una ac t ru la que se halla en este caso , redó-
blanse el entusiasmo y las pomposas esclainaciones. Los 
epítetos de gloria inmorta l , de encantadora hermosura, 
son prodigadas al idolo cuyos pies y cabeza vacilan , y ro­
deada por todas partes de nubes de incienso, tal vez 
para'impedirla que vea cual desiertan las lilas 'de sus ad­
miradores' y como' se va despoblando el templo. 

¡Oh vosotros los que estáis en el teatro del mundo! 
¡ Cuan ardua y delicada es en este momento decisivo vues­
tra popicion ! /Cuan pocos son capaces de elegir la hora 
pi opicia ; cuan pocos que sepan abdicar como Sila , que 
sepan , no hacerse preceder , sino hacerse seguir de los 
sentimientos del pueblo !• ¿Cuantos, al contrario que se 
agarran á las ramas de una popularidad que se desvanece 
en sus manos; cuantos que traten de sobrevivir á si mis-
tilos1'! Imprudentes! 

Dichosos aquellos que perecen después del triuufo, 
cuando ya ciñe su frente la corona ne la victoria , ó que 
mueren con valor en el campo de batalla; Moliere lúe 
uno de ellos, y su muerte le ha adquirido tanta fama co­
mo'sus mejores obras. ¿Que cosa mas difícil que hal lar la 
oportunidad en la espinosa cuestión de la retirada ? Por lo 
común mas vale hacerla demasiado pronto que demasiado; 
tarde. . Menos sensible es despedirse que no que le' des­
pidan. En esta r up tu r a , en estos adioses, es reputado co ­
mo acertado é inteligente el artista que sabe hacer los 
honores de la iniciativa. 

En una palabra lo ideal del ge'nero se obtiene ponien­
do en practica este precepto de L;.bruyere, con respec­
to á las visitas, « Para despedirse es necesario elegir aquel 
instante que precede ál momento en que se desearía 
vuestra ausencia.» 
• I Concluyamos pues diciendo, que aun hay cosa mas 

difícil y m í , s importante que llegar á t i empo ;y e s , p a r ­
t i r á tiempo. 
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Llenóse como siempre en la noche del domingo 10 

de los corr ientes : en ella se presentó Mr. Paul á e j e r ­
cer por primera • vez el dragón /ranees borracho, donde 
le vimos hacer ol-egercÍGÍo de fusil- sobre un caballo en 

eló 'desempeñándolocon un aplomo y maestría verda-
eramente admirables. No titubearemos un instante en 

asegurar que es quiza la mejor suerte que le hemos vis­
to hacer, pues el acto solo de volverla baqueta á-su lu­
gar en la carga, demuestra ya la seguridad con que se 
sostiene de pie eu el caballo. Montó de nuevo el caballo 
Tigre, egercicio. que á> pesar de haberle repelido varias 
veces - nunca cesan los concurrentes de admirar. En los 
fuegos romanos ¡hizo alarde del talento peculiar que tiene 

£ara el manejo de las riendas trabajando sobre tres caba­
os todos en pelocomo tiene de costumbre. 

». • El señor Joanet se presentó también en el aldeano 
catalán y sorprendió agradablemente al público con el fin 
imprevisto de la divertida farsa que Amand y é lhabian 
principiado. Los numerosos aplausos que recibió son el 
mejor elogio que pueda hacérsele. £1 señor» Amand t ra> 
bajó con su 'caballo -ardiente mejor , si cabe ; que otras 
noches. Las ninas Julia y Paula interesaron como siem­
pre y á pesar de haber generalmente disgustado la pan ­
tomima que se ejecutó titulada La arlequinada , salió el 
público completamente sastisfecho de la habilidad con que' 
todos desempeñaron los ejercicios que les correspon­
dían. tÓtej 

^ - S e ha 'ejecutado últimamente .en el'-teatro dé l a s Va­
riedades un drama dé-M. M. MellesvíHe y Ducerquier ti-
telado La molinera de Marly^Ea el de les. folies dramU-
tiques otro titulado Los hijos de Adán y Eva y miel «san II 

Antonio dos titulados Dinah la gitana y el regreso de san 
Antonio ( vaudeville). 

—El Sun anuncia que el teatro real de Cork (en I r lan­
da) ha sido presa de las llamas. , 

Siatros nacionales. 
TEATRO DB MALAGA. El jueves 50 de abril se ejecutó el 

drama nuevo del teatro francés titulado: El Capitán azul. 
Se está ensayando para ponerse eu escena á la mayor b re ­
vedad El Zapatero y el Rey. 

TEATRO PRINCIPAL oís sEviLtA. El 30 y 31 se represen­
tó la comedia original de D. Manuel Bretón de los Her ­
reros titulada: El pelo de la dehesa. 

TEATRO DE ZARAGOZA. El dia 5 se presentó el señor 
Ojedr. a cantar la aria de tenor de la Norma, la cabatina 
de Julio Úfrhir en Egipto, el Currillo marinero y el 
Charrán, siendo recibido con una salva de aplausos por 
el público Zaragozano que ya habia tenido otras veces la 
ocasión de admirar en la escena á este célebre cantor 
español. 

En el mismo teatro se está ensayando el drama de 
don José Zorrilla titulado: Lealtad de una mnger y aven­
turas de una noche. 

TEATRO DE MÁLAGA. Se estaba ensayando el dia 4 el 
Zapatero y el rey de don José Zorrilla. 

TEATRO D S L P R I N C I P E . A las ocho de la noche: 
El capitán azul, traducido del francés por un distinguido 
literato. Intermedio de baile, dando fin con un divertido 
saínete 

TEATRO DE LA CRUZ. Hallándose de paso en 
Madrid, los artistas doña Luisa Lombardi primera don-
na t ip le , y su esposo don Cayetano de Baillon, pr imer 
bajo cantante , muy ventajosamente conocidos , de algu­
nos años á esta p a r t e , en varios de nuestros principales 
teatros, se ha puesto de acuerdo con aquellos la empresa, 
y aprovechado la oportunidad de ofrecer al público un 
espectáculo lírico , que á la circunstancia de estar forma­
do de escelentes piezas, reúne el interés de la novedad 
de dos partes que por primera vez tendrán el honor de 
presentarse. Se dispone, p u e s , y se ejecutará el sábado 
16 del corriente la indicada.función bajo el siguiente p ro ­
grama... 

PRIMERA P A R T E . 
1.° Sinfonía en la ópera La Muta di Partid, del 

maestro Auber, á completa orquesta. 2 ° Introducion en 
Norma del maestro Bellini, por el señor Reguer y Co­
ristas , con decoración y trajes • 3.° Aria del maestro 
Mercadante, por la señora Lombardi de Baillon : 4.° Ca­
batina de bajo en / / Pirata del maestro Bellini, por el 
señor de Baillon y coristas con decoración y tragos. 5.° 
Cabatina en Gli Arabi nelle Gallie, del maestro Paccini 
por la. señora Lombardi de Baillon¿ 

SEGUNDA. P A R T E . 

1.° Sinfonía en la ópera Guillelmo Tell, del maestro 
Róssini á completa orquesta. 2.° Cabatina de Bajo en 
Gemina de Kergi, del maestro Donizetti, por el seffor' 
de Baillon y coristas. 3.° Cabatina en Gli Ari$Úl'nelle 
\&&ff*-e P o r ' a s e § 0 P tombía y coristas, con decoración y 
[trajes. 4.° Variaciones.en Pietro II Grande del maestro 
Passiúi por la señora Lombardi de Baillon. 5.° Duoffn 
Xpgr«íi«i del maestro Belltm por losjseñores de Baillon'?^ 
Regué" con decoración y trages. 
•¿ CIRCO OLÍMPICO. Hoy jueves á las ocho se ejecutara 
una variada faria<mt'*c!uyos programas se hallarán de ven*- . 
ta en la puerta de entrada al Circo, á dos cuartos cada 
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